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C '* % jyV A.-^ A O I R I P T ' Í ^ ! to, Esoaña. camina por la florida 

í rcnovíicióii es ;ni necíi • ¡ndudobis; 
Sr. Dh-«ctor d« GKNTE NUEVA. 

Muy sefior mió: en el periódico 
de su digna dirección corréspon-
dien»e ál 9 del actuni, y tratando de 
Is denuncia de una balsa, foco de 
infección que existe muy próxima ¿5 
mi domicilio, se dice, que el sefior 
Alcalde y yo, SubdclsgT.do de Mc: 
dicina tenemos la palabra. 

Por mi parte, g-u6toso contesto á 
dicho requerimiento para manifes­
tar que pueden ver en los Libros de 
Actas de Juntas de Sanidad cele­
bradas en nuestro Ayuntamiento 
los muchos acuerdos que se toma­
ron sobre esta y otras balsas que 
existen en semejantes condiciones 
y que ha tiempo se ordenó la desa­
parición de dichos focos infeccio­
sos. 

No e.-i cuipíi mia, si por quien co­
rresponde, se desatendieron los 
acuerdo» tomados por la Junta Mu­
nicipal de Sanidad en pro de la Sa­
lud Pública. 

De V, afl'mo S. 5 . 

q. e. &. nj, 

SALVADOR SRORA 

H muer t e del poeta 

Murirt el potía, en la nzuí-iUnef-fera 
«I Sül (iparecia, 

¿Por Quiert Mn liinlií la m«n«n<i 
si todo eonrela? 

I.'l iiimenli) conManU de una «epoea 
la collc cnIrNIec/i.. ' 

Y en el ciclo tvAvt nítidos ceinics 
la liij s«.hónrelo. 

U;i ráncbre cortejo silencioso 
a la genl« atrnfa, 

V un pAfaro canlor en nn al«ro 
miraba y sonreía. 

El cadúvcr bajaron a la fosa... 
el pecho a« oprimfñ. 

y el ciclo con rico.» cs^Jlendorev. 
.pozoAo sonreía. 

Murió el poeta, en la azulada estera 
el sol t e oscurecía, 

¿Por qiic líinla Iri.ítíza icfucüo isrdi-
si todo sonreía? 

estkis 
M. CHAVAl.-lNO 

Digan lo que quieran los devotos 
del pe; iinisni", los incrédulos siste-
niátíco3-de nucsírn regeneración, 
esos, que, desde la tribuna, el libro 
y el [)eriódic», tienen embarga­
do nuestro ánimo con su diaria can­
tinela de que es imposible la salva­
ción de España y que para demos­
trárnoslo, argumentan que está dé­
bil, a;;!':mica, ía'fa de, vifaüdad y 
energ^a; tíigñn lo Cjuc quieran, rcpi-

negario, sena tanto con)o negar ia 
exiítencia del mundo, nuestra pro­
pia i'xislencia... 

¿Quién seria capaz de neear, sin 
ofensa á la verdad, que en España 
se ha operado una gran tr;Ansforina-
ción, una tnaravillosa n!':ííaniórfosis? 
Todo ha cambiado, te.do 

¿N© marchan ya por nuevos d«-
rroteros todos ios asuntos de Espa­
ña...? La política, !a liígratur.», la 
pedagogía, las artes, las ciencias 
tod.'is, ¿no caminan hacia su'perfsc-
ciQjiamiento, hacia su absoluta mo­
ralidad y pureía? 
" Hay, pues, que enterrar., de una 

I vez para siempre, e! viejo y desa-
.creditado tópico, de la debilidad y 

I pobreza de España; porque nues^ 
I tra Patria ni es pobre, ni débil. Es 
; pana es rica y fuerte; tiene virilidad 
I y energía, y aun corre por sus ve-
I ñas la sangre ardiente y vüror.íl que 
i en sus tiempos pasados; tiempos 
I gloriosos y epopélíicos, tiempos que 
I jamás se borrarán de la historia, que 
i eternamente perdurarán, porque 
! son los más épicos, los más subli-
I mes que ha conocitjo el mundo., 
i Mienten, los que dicen queEs-
I paña está sin pulso, agonizante; 
i mienten, si, porque España tiene 
1 vida, mucha vida Los hechos diceii 
; más que las palabras, y los hechos 
j nos demuestran, de una manera pal-
! marin, el «raso error en que están 
I los que lo C'íitrario dicen Con solo 

que abramos la historia,. veremos 
I cómo en cada página hay un hecho 
i de gran transcendencia, algún acon­

tecimiento importantísimo, '•' cada 
I pasaj'^ e? un can'o n la ener^ia y po-
í tencialidad de nuestra ra:?a. 
• Pero, no es necesario voh-er a! 
I pasado, podemos concretar al pre-
! senté. I..os sucesos de estos meses 

últimos nos prueban que Eípaña 
I no est.i débil ni anémica; cuanto 
; menos muerta. ¡Pues qué! ¿acaso un [ 

ser moribundo y falto de espíritu ; 
' puede estirar sus míenibros con e! \ 

ímpetu y la fuerza quí> España lo ha i 
liechc? ¿acaso no es necesario tener ; 
una fuerza enorme, colosal y poseer 
w. organismo pictórico de san­
gre, para dar las enormes sacudi-
díi.?, las terribles convulsiones que 
ha d?do España? 

Hay, pues, que rendirse ala evi­
dencia y reconocer que .somos vigo­
rosos y que existe en nuestra raza 
una fuerza innata, poderosa, indes­
tructible. 

Seairios optimistas, sí; pero opti-
miŝ tas en el sentido genuino de la 
palabra, en su más pura acepción, 
interpretando fie! y racienalmente 
su significado; pues muchos pensa­
rán que mi optimism- consíeíe en 
creer que toáo es bueno,':.;.'ir!o y pu­

ro; y como tenernos virilidad." pode­
mos Ci'uzarnos irtinquiU.mente dp 
br.Tzcs con la satisfsiccióil. del t¡ue 
todo lo tiene h«ciio. no; ese no es 
mi optimismo, no es «través de ese 
prisma como yo v«o ese vocablo; 
mi optimismo consiste en que tengq: 
inosfé.y entusiasmo en nuestríís 
propias fuerzas, en nuestras- natur.V: 
les energías, y etique penseuiosíy 
sepamos que en nuestro organisnio 
existe una fuerza dinámica colosa); 
que nuestip ser está dotado de Ja 
suficiente cnpacid.^d eredora para 
acometer las más arduas empresxiSr 
Ess es, pues, mi optimismo Ahor^ 
bien; ¿que en España hay una par­
te amorfa, caduca, podrida?; no Í9 
dudo, lo reconozco; tan lo reco.» 
nozco, que este articulo casí no ti.«-
ne otra finalidad que la de tratipf 
ese asunto. En España, por desgra­
cia para lodo existen elementos fa­
náticos é ignorantes, gentes qije 
son refractarios A toda ¡dea cultural, 
y constituyen un:.i remora para el 
progreso. Ksos elementos son los 
que hay que destruir á toda costa, 
sí se qui«re hacer a^go grande, y 
hermoso. 

Para que España sea la nación 
próspera, floreciente y rica que to­
dos anhelarnos, es necesario iiacer 
una selección, y, una vez hecha, 
luchar con denuedo, sin descanso. 

i cada cual en su aspecíaiidad: los 
'; sabios (.sn U) terapéutica poütica, exr 
I tirpando, con mano implacable, to;-
i d© lo corrompido, lo putrefacto; lo« 
I ilusti-íídos ?•! la ingenieria y arqui-
j tectura, destruyendo, «in miedo, 
i todo lo viejo, lo corcomido, lo cn-
; duco; los doctos en la pedagogía, 
I en la ciencia y el «absr, infiltran.do 
: en los cerebros cscu os las «spltn-
: dorcsas y r-'ífulgentes luces de la 
' cultura- Y, poiúiliiuo. los que cono­

cen y saben manejar los resorte.'Sdc 
la, diplomacÍD, atrayendo á los re-
tr.íidos, á los descontentos, y for-
mondo la unión de todos, aunando 
las vo<imtades, juntando en apreta­
do haz, todas las encogías. 

Aquí, en esta provincia, en- este 
distrito, mejor dicho, esa unión so, 
hace i;ás apreiriiante y ne.ce-sarifl 
que en parte alguna A',]uí st̂  ínip-i-
ne con urgencia esa selección .,S« 
impone, sí; pue-, aunque en iod-a 
la nación existan los elementos ini't-
tilcs que anfcriornient-e cito, en to­
dos los puiíblos h^y también obráis 
y cosas magnificas, iniciativas g '«n 
diosas, pensamientos colosales Pe­
ro aquí, ¿qué hay? ¿qué obras de 
verdadero mérito ex'sten que pue­
dan llamar la atención de nfidie?. 
Ninguna, absolutamente ningunn 
Vergüenza y sonrojo debí causar­
nos á los hijos de est-i distrito, per­
manecer en el grado de incultura en 
que estanio.'^, en pleno sifjlo XX. 
Triste y doloroso cí coníesar'o; pe-
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